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EL VALOR DEL TRABAJO SOCIAL
NUESTRA PROFESIÓN



SE RECONOCE EN EL COMPROMISO PERMANENTE CON LA DIGNIDAD HUMANA

Aunque no se vea, cada día compartimos un trozo de la vida de miles de personas. Cada día conocemos
con mayor precisión los rostros de la incertidumbre, el desasosiego, la soledad, el desamparo, la exclusión
y la privación de derechos, tanto en las etapas más incipientes como en las fases más cronificadas y
críticas que comprometen el desarrollo integral individual y colectivo. También conocemos con detalle el
semblante de la superación, del esfuerzo transformador, la resiliencia, la rebeldía, la generosidad, la
esperanza y el convencimiento.
 
Aunque no se vea, sabemos de historias de vida, identidades, capacidades, circunstancias y
acontecimientos vitales que conforman situaciones diferentes y diferenciadas. También sabemos de la
importancia de los procesos, los bienes relacionales, la gestión de los cuidados, el establecimiento de
redes de apoyo, la mediación, la participación y el acompañamiento.
 
Aunque no se vea, analizamos los materiales que conforman la arquitectura de la desigualdad, la
precariedad, la subordinación de las personas a los intereses de la globalización económica, el racismo, la
xenofobia, el machismo, y la exclusión. Realizamos investigaciones, estudios, diagnósticos, propuestas e
intervenciones encaminadas al diseño y la planificación de recursos para garantizar los derechos sociales
y la dignidad de todas las personas. 
 
Hemos estado y seguimos presentes en la génesis y en el desarrollo de las Políticas Sociales y,
especialmente, en la construcción de una herramienta imprescindible como es el Sistema Público de
Servicios Sociales. También en la lucha por la conquista de derechos en todos los ámbitos: libertades
democráticas, feminismo, luchas obreras, estudiantiles, antimilitaristas, ecologistas, movimientos vecinales,
organizaciones políticas, sindicales y profesionales. 
 
Aunque no se vea, estamos presentes en la docencia y en la investigación social, con una apuesta
decidida por la innovación, la apertura de enfoques y nuevas miradas en el Trabajo Social, haciendo
acopio de los aportes que va generando el universo de la ciencia para ponerlos al servicio de las personas
a través de la formación permanente y las nuevas generaciones de profesionales.
 
En la situación tan especial que estamos viviendo por el impacto de la Covid-19, en todos los ámbitos de
nuestra vida, se hace más necesario que nunca hacer visible la importancia de lo Social, revalorizar su
contenido y su función. Lo que realmente refuerza y consolida los derechos sociales de todas las personas
en un Estado de Derecho es la solidez y la suficiencia de los Sistemas Públicos que conforman los pilares
del Estado de Bienestar.    
 
Lo Social está más que nunca en el punto de mira. Las cifras de la desigualdad, la pobreza y la exclusión
(en todas sus formas), junto a los retos que nos plantea el impacto del cambio climático, la robotización,
nuevas pandemias, y un largo etc., evidencian, con argumentos demoledores, que las causas son
estructurales y claman hacia una transformación profunda del modelo de convivencia imperante.
 
Nuestra profesión está llamada a poner en valor, en todos los espacios y sectores donde trabajamos
(salud, servicios sociales, justicia, instituciones penitenciarias, educación, emergencias, mediación,
ejercicio libre, tercer sector,…) a las personas y la relación con su entorno, conformando proyectos
inclusivos, de justicia social, participativos y promotores de igualdad y autonomía. Elaborando mapas y
empleando materiales alternativos para la construcción de otro tipo de cimentación social en la que se
integren toda la gama de potenciales individuales, grupales y comunitarios con sincronía de esfuerzos,
saberes y experiencias comunes satisfactorias que den respuesta a las necesidades adquisitivas
(tangibles) y a las expresivas (intangibles). El Sistema Público de Servicios Sociales, en el que somos
profesionales de referencia, tiene un papel fundamental en ese cambio de modelo y en el abordaje de una
intervención social basada en la garantía de derechos. Un modelo de convivencia sostenible, de arraigo,
pertenencia, acogida, reciprocidad, autenticidad, colaboración y reconocimiento.
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Después de la experiencia vivida en los meses de confinamiento, se convoca a la ciudadanía desde la
responsabilidad de gobierno a volver a “una nueva normalidad” adoptando las medidas ya conocidas para
salvaguardar nuestra salud individual y colectiva. Para las y los profesionales del Trabajo Social esta crisis
sanitaria se suma a la emergencia social que este país viene arrastrando durante más de una década por
los recortes en la financiación y el desmantelamiento de los Servicios Públicos. Por ello, además de la
desescalada en el ámbito sanitario, demandamos también una desescalada efectiva de las cifras de la
pobreza, la precariedad económica, la desigualdad de oportunidades, la violencia contra las mujeres y
contra la infancia, el racismo y la exclusión social porque generan vulnerabilidad y siguen manteniendo en
confinamiento los derechos humanos. 
 
La auténtica “nueva realidad” que proponemos desde el Trabajo Social, tendría como elementos
indispensables, la puesta en marcha de los mecanismos necesarios para una verdadera redistribución de
la riqueza, y para la inversión social que fortalezca y consolide los Sistemas Públicos de Protección Social
que garanticen la promoción y el disfrute pleno de los derechos sociales para todas las personas. De lo
contrario volveríamos a la vieja, injusta y conocida “normalidad”.
 
En momentos, como los que vivimos hoy, se hace imprescindible reconocer la labor de los y las
trabajadoras sociales, muchas veces invisibilizada y otras tantas reducida a la gestión de la emergencia.
Compañeras y compañeros que, allí donde desempeñan su labor, trabajan cada día desentrañando los
valores intrínsecos de esta profesión que tanto amamos recogidos en los principios básicos de nuestro
Código Deontológico. 
 
Promoviendo espacios de encuentro y reflexión, cooperando en la consolidación de iniciativas de
autogestión e innovación, impulsando el conocimiento y la difusión de los derechos, generando propuestas
de acción intersectoriales, dinamizando  puntos de relación, explorando y haciendo emerger vínculos,
símbolos, historias, sentimientos y emociones que generan conexión y cohesión, implicándonos en la
denuncia de situaciones injustas…, y, en definitiva, ofreciéndonos a la sociedad. Dice Concepción Arenal:
"sólo la verdad, la virtud y la belleza, tienen horizontes infinitos. El que a ellos no se dirige, rico o pobre, se
arrastra por las miserias del mundo moral". 
 
Por todo ello:  
 
¡GRACIAS, COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS Y SIEMPRE GRACIAS!
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Este documento ha sido elaborado gracias a las aportaciones de compañeros/as y amigos/as
colegiados/as para su lectura pública el acto de reconocimiento a los y las trabajadoras
sociales del 17 de junio del 2020.

Emiliana Vicente González
Presidenta del Consejo General del Trabajo Social


